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Coherencia política
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Fue Carlos Gelista, el joven dirigente del panismo en el Distrito Federal, quien le marcó el camino a Demetrio Sodi de la Tijera. Si quiere figurar como precandidato a jefe de Gobierno del DF por Acción Nacional, necesita renunciar al Partido de la Revolución Democrática; dijo recientemente.

Al vocero del PRD, Gerardo Fernández Noroña, el senador lo mandó por un tubo cuando aquél le sugirió su renuncia para que compitiera con toda libertad en las primarias del blanquiazul en la capital de la República. Renunciaré cuando yo quiera, le respondió Sodi, quien además dice que no solicitará, por ahora, licencia en Xicoténcatl porque vive de su dieta de legislador y no tendría con que pagar las colegiaturas de sus hijos.

A Fernández lo exhibió como una de las personas que más denuncias presentó contra dirigentes del PRD “hasta que le dieron chamba y así lograron cooptarlo”. Ése es el tipo de discurso que desde hace un año expresa Sodi: descalificar a casi todos sus compañeros de partido, hasta el miércoles 17, en franca competencia con Marcos, pero sin la aureola que a éste le da el fusil y más de dos décadas de guerrillero.

Del vocero perredista podía decir misa, pues sabía que no pasaba nada. Como no pasó nada, excepto su lamentable y creciente aislamiento y pérdida de credibilidad en el perredismo de abajo, con sus machaconas críticas a Andrés Manuel López Obrador y sus aliados presunta o realmente salinistas.

De salinistas acusa Sodi a Manuel Camacho Solís, Ricardo Monreal, Socorro Díaz Palacios y Marcelo Ebrard. Acaso no le falte razón porque con Carlos Salinas se formaron y crecieron, igual que Demetrio Sodi.

El senador independiente aduce que abandonó el Revolucionario Institucional, después de ser diputado federal con Salinas en la Presidencia, porque los ahora aliados de Obrador lo bloqueaban.

Seguramente así era. Pero como editor de La República, órgano del Comité Ejecutivo Nacional del PRI, no recuerdo ninguna colaboración periodística de Sodi, en el marco del debate por la XIV Asamblea Nacional, que destacara por su naturaleza crítica.

Además, como él mismo lo anunció, tiene ya un principio de acuerdo con el Partido Nueva Alianza con el propósito de contender bajo sus siglas por la Jefatura del GDF.

Como es bien sabido, Elba Esther Gordillo es la jefa de facto del nuevo partido. Seguramente Sodi materializará esta alianza para refrendar su coherencia política porque se trata de una luchadora social ejemplar e infatigable, símbolo de la democracia y la autonomía sindicales, impulsora del democratismo partidario, figura paradigmática de la honradez ciudadana y gubernamental.

Acuse de recibo. Oportunamente me precisa Eduardo Valle Espinoza: “No recuerdo un solo debate en el que haya participado Pablo Gómez en el Consejo Nacional de Huelga. Quizás por la elemental razón de que Pablo no pertenecía al CNH; bueno, ni siquiera al Comité de Lucha de la ENE en l968. ¿Podrías recordarme en cual debate del CNH participó Pablo Gómez Álvarez?, quien es un buen polemista y un hombre valiente --y sé de lo que hablo-- pero lastimado por su enfermiza autosuficiencia y arrogancia burocrática. Creo que eso ayudaría en algo a la memoria del 68”... Jorge Meléndez Preciado abunda: “Una corrección. Pablo Gómez no fue miembro del CNH en 68, pues cuando inicio el movimiento estaba en Sofía, Bulgaria, en el Festival Mundial de la Juventud. Luego no pudo entrar a la dirección del movimiento aunque participó activamente en el levantamiento estudiantil”... Escribe Ramsés Ancira: “Leí con particular interés y beneplácito tu columna del día 17, sorprendiéndome por la fatal noticia del final. Conocí a Manuel Gutiérrez Oropeza en la redacción de Diario de la Tarde en donde nos aligeraba el trabajo con su excelente imitación del doblaje de El hombre araña. En el Esto publicó excelentes entrevistas a los últimos ídolos del espectáculo. La muerte generalmente es terrible, pero más cuando sorprende a una persona que siempre se distinguió por su humor y que estaba aún en una edad tan temprana”.
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